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á sus amados Diocesanos. 


añ Ñ . Fe T 
timan deberes que es necesario cumplir por 
el recto ejercicio de aquellos, sucediendo esto prin- 


cipalmente en las cosas que afectan al bien de la Re- 
ligión y de la Pátria. Tod estamos obligados á 
velar en primer mino por los sa dos intereses 
de la Iglesia, á los que hemos de subordinar y pos- 
poner cuálesquier otros, y para defenderlos hemos 
de unirnos como apretada falange, en santa concor- 
dia de pensamiento y acción, todo: católicos, 
como tan elocuentemente y con t into encarecimiento 
lo han recomendado los soberanos Pontílices León 


5 los 


Aproximándose las elecciones de Diputados á 
Cortes y Senadores, que tar 
sin desconocer la que taml 


ta importancia tien 
€ n revisten la 
trativas, porque interesa mucho que al frente de los 
municipios y en las Diputaciones de 


: de las provincias 
a aai bres probos y dignos, que se distingan por 
su honradez, moralidad y sentimientos católicos, j 


adminis 


queremos, como todos quererlo debemos, 
que_las leyes que se dicten en las Corte sean 
justas, beneliciosis yno se c pongar á las de la Igle- 
sia, ha dë procurar niente Ente á 
este fin 
está con: 
didatos sir 


se ejercitar cony 


ragio que á los ciudadanos 


en favor de can- 


confianza inspiren, atendido 
de que en la repres 


sus principios é 
i entación nacional han de mostrar- 
se adictos á la Iglesia y sus instituciones y no han 
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de permitir que se vulneren sus sagrados derechos 
e inte 


eses, 

Es bueno no olvidar lo que recientemente acae= 
ció; que cierta disposición y un proyecto hirieron 
en lo más vivo el sentimiento delos católicos, moti- 
vando entusiastas y numerosísimas protestas, en for- 
mular-las cuales no fueron los últimos ni los menos 
fervorosos nuestros queridos diocesanos, como lo 
acreditaron, con vivísimo consuelo nuestro, las expo- 
siciones que, suscritas por muchos millares de fir- 
mas, fueron dirigidas á las Cortes. 

Fué hermosísimo el espectáculo que entonces 
ofrecieron los católicos; pero no basta. Es necesario 
que sigan manifestando prácticamente, orando y 
trabajando, en todas las ocasiones y circunstancias 
que se presenten, su amor á la Iglesia; que lo que 
más aman es la santa fé católica que han heredádo 
de sus padres, siendo evidente y segurísimo que 
ellos que sienten arder en su pecho las llamas de 

bendito amor, lo tienen también muy vivo ála. 
Pátria, convencidos de que es de altísima convenien= 
cia que entre la Iglesia y el Estado reinen perfecta 
armonía y cordiales relaciones. 

— Para que estos fines se consi 


an y la Iglesia sea 
respetada y favorecida, como tiene derecho á serlo, 
influye sobremanera el resultado de las elecciones 
políticas; por lo cual salta á la vista su importancia, 
como la tiene el que las leyes. civiles no se opongan 
I 1 esta haya hostilidad, sino 

onsidere y defienda, según merece 
1mos, ere 


á las de] 


siasní cont 
ra 


antes bien se 


ítulos nobil 


n 


sté para que sean el 
alabra y con su voto 


hayan de 


E 
mostrar su adhesión á la Iglesia; 


fo de un 


a que sean elegidos aquellos de quienes si 
esperen mayores bienes parala Iglesia ó luga dadas 
las circunstancias, convienen para que 4 lå 
Iglesia, por la cu 3 s mirar siempre, 
T a; pi 1 cual hemos de mirar siempre, como 
1jos suyos amantísimos, se le sio: 
n imos, sigan menores males, 
cuando estos no puedan ev ə 
goes os no puedan evitarse por com pleto, que 
| es á lo que se ha de tender, trabajando asiduamente 
hasta alcanzar pa ala Tote madre nue i 
ñosísima, los bienes que de 


los cuales tan pronto como sea posi 
jar con perseverantes esfuerzos. 


aunque tambien anhela el 
pueblos y lo procura; su 


dada yen a salvación de las a 
ora de extraños 


s almas, No es usurpa- 
i los 

e ero tam- 
poco puede consentir que los suyos sean hollados ó 


sele arrcbaten, y justo, necesario ij 

-€s que sus hijos los 

defiendan no solamente con ] ZO 1 
a palabra y con la plu- 
n confirmación de la doctrina que expuesta 
queda podrian alegarse muchos y muy esclarecidos 
menos pero ya que no sea posible citarlos to- 
dos emos de recordar algunos tan autorizados como 
expl citos y terminantes. En su Carta Encíclica de 8 
de Diciembre de 1882 dir > J 
católicos españoles les se 


estas elocuentísimas palabra 


en lo demás, 


en esto conviene que estén de acuerdo 


5 q en que es 
preciso salvar los intereses católicos de la 


nación. Y 


misma 
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á esta-empresa noble y necesaria, como unidos en 
santa alianza, deben con empeño aplicarse todos 
cuantos se precian del nombre de catolicos, haciendo 
callar por un momento los pareceres diversos en 
punto á política, los cuales por otra parte se"pueden 
sostener en su lugar honesta y legítimamente.» 


tículos publicados en la Revista 


y entre 


0 ú q licito pe 
ora bien, los que se esfuerzan por destruir la Re- 
ligión å la sociedad ponen la mira principalmente en 
apoderarse, si les fuere dado, de la administración 
pública, y en ser nombrados para los cuerpos legis- 
lativos, Por lo tanto, es menester que los católicos 
eviten con todo cuidado tal peligro, y así, dejados á 
un lado los intereses de partido, trabajen con de- 
nuedo por la incolumidad de la Religión y de la Pá- 
tria, procurando con empeño, sobre todo, esto, á 
saber; que, tanto á las asambleas administrativ. 
como á [^s políticas ó del reino, vayan aquellos que, 
“consideradas las condiciones de TUP AEAN y las 


circunstancias de los tiempos y de los lugares, según 


Son así mismo muy dignas de tenerse en cuenta 
las palabras dirigidas por ues- 
tro amadísimo Pontífice, á inos. onga- 


dos en el año próximo anterior, 


Conviene tener muy presente la notabilfsima 
carta que con motivo de ciertos importantísi À 
i 


«Os recomendamos, les decía, la unión; sí, fe- 


E RA 


E 
comendamos encarecidamente la unión de todos con- 
tra el enemigo común; porque también en 
enemigo común se a 

los buenos. 


Os hemos enseñado ya muchas! veces. pero hoy 
Nos complacemos en repetiros solemnemente que, 
cuando se trata de defender los intereses de Dios y 
de su Iglesia, debe ada uno de vosotros prescindir 
generosamente dé Sus propias Opiniones, y unirse 
estrechamente á su Obispo para formar, sin distin 
ción de partidos, aquella unión de católicos que cons- 
tituye la fuerza, la fuerza de la victoria, y la victo 
ria.asegura-los. frutos de las empresas comenzadas, 

Con esto Nós no intentamos obligaros á renun- 
ciar vuestras lícitas opiniones politicas, solo quere- 
mos que, dejando á parte difentes Opiniones políti- 
cas, los católicos que pertenecen á varios partidos se 
unan todos en defensa de la eausa de la religión y 
del orden, por cuanto esta causa es superior á todas 
las otras y con razón se sobrepone 
tidos,» 

Muy especialmente hemos de fijar nuestra aten- 
ción, para el fiel cumplimiento de nuestros deberes 
como católicos, en la importantísima y preciosa Car- 
ta que Su Santidad ha tenido á bien dir gir en el 
presente mesal Emmo, Sr. Cardena! Obispo de 
Barcelona y sei á ntinuación, 

a 


á todos los par- 


entos s 
Maner; 
remos por camino se: 
nos, 

5 Respecto á elecciones, 


aremos y anda- 
ro y sin temor de equivocar= 


ho referencia y hallándose 
resumida en las reglas dadas por nuestro Venerable 
Hermano el Excmo. Sr, Obispo de Madrid, Nos ha 
parecido oportuno transctibirlas á continuación para 
que sirvan de norma á nuestros amados diocesanos. 
Son las siguientes: 
1^ Los ciud hos tionen obligación en goneral, de 
acudir á los comicios y olegir candidatos buenos 6 idó- 
neos, para proguvar el verdadero progroso, el bien 
público de la roligión y de la Patria, 3 
~ 2^ Esta obligación do jus logal ó do caridad 
para con la sociodad es, por su naturaloza, grave: do 
modo que no habiendo causa excusanto, 
quion so abstiono de votar cuando oso.sea 
causa de-que no sea elegido el candidato buono ó sal- 
ga triunfante el hostil á la Iglesia. Ñ 
3.* Cuando y competencia entro un católico idóneo 
y un anticlerical ó liboral en el sontído ¡eclesiástico de 
Ta palabra, no os lícito por ninguna razón do amistad, 
_agradocimiento, ete, votar al liberal contra ol católico: 
Si la compotencia fueso entre un católico idóneo y Otro 
más idóneo tambien católico, convendrá dar el voto al 
más idóneo para obtener el mayor bien social. 

Nótesó que son católicos, según el Sumo Pontífice 
León XII, «aquellos que muestran firme y fiol adhesión 
á los preceptos y doctrinas propuestos en documentos 
solemnes de la Silla Apostólica» (Breve de 19 de Marzo 
de 1881), y que han de ser tenidos por liberales los que 
níegan alguna de estas doctrinas ó preceptos, princi- 
palmente en lo tocante á las relaciones de la Iglosia y 
del Estado, siendo por tanto, según la citada Encíclica, 


: 


ANJ 
X} (1) Comiunicación del 8 de Marzo, 


a fA A 
la obediencia «como nota característica de los católicos, 
tamquam nota internoscendicatholicos.» (1) «Lo. que-ne- 
cesitan cuantos escriben periódicos y dirigen ó cons- 
tituyon partido. político, es precavorse muy cuidadosa- 
mente de no emplear el criterio estrecho de partido, 
tratándose do la_doc atólica, y no Aplicar el dio- 


tro que envuelva la nota do desaró. 


dito Tespecto.do.la pureza de aquella doct ina, á nadie, 


quo so manifieste paladinamente hijo fiel do la Iglesia 


Y adherido á su caboza visible y ú todas sus ensoñan-- 


zas. (2) 
Nótoso, además, que uno puode participar en mayor 

ó menor grado do la malicia del libera Ísmo, ó sea, del 

Daturalismo político, y que, si bien un mal intenso» 

Pero que dure poco, verbigvracia, una demagogia pasa- 

Jera, puedo sor y cousidorarso menor y Menos dañoso 

que otro monos intenso y mucho mas duradero, sobre, 

todo Si no so conoce ó no 59 presenta al descubierto... 

—verbigracia, un r gimen estrictamente liberal, aunque 

modorado; «podrá par si 

esta clase do es 

su Encíclica /nmortale Dels 

tado, ya roal ya imaginario, dondo + 

azadamente ol 


WAL G 5 A ar 


ia hácerlo, 


CON Comro 


Areso. os propiamente votar el liberalismo, si el- 


candidato es liber ani aprobar nada de liberalismo; 
es simplemente la unica manera eficaz de procurar 
entonces el bien de la roligión y do la Patria, 

52 Claro es quo no habiendo compotenc'a por no. 
ino un católico idóneo, dobon votarle los 
ogún la roglas 1.* y 2,* y que unicamente 


so prosenta un liboral, do suyo no se. la puede dar el 


voto. Sólo pudiora esto hacerso, cuando la. olocción del 
tal candidato fuese necesaria y obtener u 


bien on la Administración, verbigr: 
cia ó del Municipio para la quo so juzgara apto y no se 
tomieson de roporcionados contra el orden 
moral y religioso, 
6." Para que soa mi eficaz la acción electoral, han 
de luchar unidos todos los católicos, sin que se trate 
por nadie «de que so disuelva un partido católico y se 
sumo á un liberal ó transija con los errores de este» 
Tengamos resolución firmísima de procurar en 
as cosas la mayor gloria de Dios cumplir su 
adorable y santa voluntad; vando se trate de esto; 
SC IMterese e reinado social d e Jesucristo 
a defensa ó reivindicación de 
n de la Patria, han de sentirse 
nuestros corazones in amados e na € e un santo 


entusiasmo que se iraduzca en obras y sacrificios que. 
Nuestro Señor. Tengamos naaa 


con todos, la caridad cristiana, que es la reina de las 
virtudeé, pero detestemos la iniquidad, amemos la 
Justicia y busquemos ante todo y sobre todo el reino 
de Dios. Que Jesucristo viy », Ímpere y reine en 
nuestros corazones, en las familias, en las leyes, en 
los pueblos, en las naciones y muy. particularmente 
en la nuestra. Para estos hermosos fines todos debe- 


mos estar unidos, trabajar con decisión, levantar 


) 


y 


Eaa ca 
muy altos nuestros corazones y elevar al Cielo 
nuestras plegarias, pidiendo al Señor que bendiga 
nuestros pensamientos, nuestras intenciones, nues- 
tros propósitos y nuestras obras y trabajos, endere= 
zándolos ad majorem Dei gloriam: å la mayor glo- 
ria de Dios. Esperamos que asi lo practicareis y os 
concedemos nuestra afectuosa y paternal bendición 

Burgo de Osma 27 de Marzo de 1907. 
-F EL OBISPO. 
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are CA 
Dol Boletín Eclesiástico de Barcelona tomamos los si- 
guientes importantísimos documomtos. 


OBISPADO DE BARCELONA 


A raíz de la grandiosa manifestación católica cele- 
brada el 20 de Enero último en esta ciudad, como enér- 
gica protesta contra el proyecto de la ley de Asocia- 
ciones, que por aquellos dias traía conturbadas las 
conciencias on nuestra querida patria, consideramos 
Nuestro deber informar å la Santa Sede do un aconte- 
cimiento que no dudamos sería de gran consuelo para 
Nuestro Santísimo Padre tan dolorosamente afligido 
por la persecución roligiosa desoncadenada en otras 
naciones, y que también en la nuestra por entonces 
amenazaba. 

Su Santidad se ha dignado dirigirnos la carta que 
insertamos á continuación y que hacemos pública desde 
luego porque no Nos pertenece á Nós solamente, sino á 
todos vosotros, Nuestros amados diocesanos, y áun á 
todos los ficles no solo de Cataluña sino tambien á los 
de toda España. 

No dudamos que á todos os producirá su lectura el 
doble sentimiento que á Nós ha causado. Sentimiento 
de gratitud profunda á Nuestro Santísimo Padre por la 
prueba de amor y de reconocimiento por lo que habéis 
hecho en pro de la Religión, y estímulo eficacísimo para 


perseverar en la senda comenzada, conservando: estre- 
chísima unión de todos los católicos, sea cual fuere su 
procedencia política siempre que de salvar los intere- 
ses católicos se trate, y disciplina perfecta y obadien- 
cia á vuostro legítimo Pastor quo, 
contiendas puran: 
consigna que deb: 
religiosas las que 


nó se mezcla en 
ite humanas, no dejará de daros la 
cumplir cuando sean cuestiones 
se-suscilen, 
Barcelona 20 de Marzo de 1907. 
+ SALVADOR, Cardenal Casañas, 
Obispo de Barcelona, 
PI 
Dilecto Filio Nostro Salvatori Tit. SS. Quirici et Julitae 
S. R. E. Presb. Card. Casañas y Pagés, Episcopo 
Barcinonensium.—Barcinonem, 


PIOS LE. E 


Dilecte Fili Noster, salutem et Apostolicam Be- 
nedictionem.—Editum nuper a Catalaunia unitatis 
exemplum in tuendis fidei catholicae iuribus, admo- 
dum quam multa Nos delectatione perfudit, eo scili- 
cet nomine, quod in causa religiosa, id est quum de 
roganda adversus Jibertatem sacrorum consociatio- 
num lege consilium proferretur, Catalauni omnes 
tametsi studiis forte civilium rerum segregati, con- 
se nsione mirifica obstitere, monueruntque palam po- 
tiorem in eorum animis religioni locum esse quam 
partibus, viresque in eis nulla ratione posse disiec- 
tas existere ubi fidei momentis discrimen inmineat. 
Omnino istám catholicos decere arbitramur significa- 
tionem religiosorum sensuum. Nobis vero ideo etiam 
e re consolatio non defuit, quia tradita plus semel a 
Decessore Nestro Leone XII. fel. rec, et a No- 
bis docymenta, per eam, occasionem vidimus fideli 
studio servata, singulari vobis consecuta utilitate. Id 
nunc superest unum, ut quae, memorato rempore, 


